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Muchos estudios han confirmado que en
todas las economías capitalistas que al-
canzaron un cierto grado de desarrollo
industrial se produce una segmentación
del mercado formal de trabajo urbano, tie-
ne ésta como consecuencia una mayor
desigualdad en las remuneraciones de la
mano de obra. El autor explica este fenó-
meno proponiendo como hipótesis gene-
ral que el nivel de remuneraciones está
determinado por la pugna, latente o mani-
fiesta, entre empresarios y obreros, y que
buena parte de las transformaciones de la
estructura industrial derivan de esfuerzos
empresariales para superar sus efectos
desestabilizad ores.
En la primera de las tres partes del
artículo se analiza el caso en los países
desarrollados, llamando la atención sobre
la importancia que los mercados de traba-
jo internos de las grandes empresas y los
aumentos de productividad tuvieron so-
bre las remuneraciones. En la segunda
trata las economías subdesarrolladas y
esboza los factores que explican su mayor
heterogeneidad, tales como la oferta
abundante de mano de obra no calificada
y el mayor poder monopólico de las
empresas. Finalmente, en la tercera, pre-
senta un análisis de la desigualdad de
remuneraciones en Brasil.
•Funcionario del Programa Regional del
Empleo pata América Latina y el Caribe
(PREALC).
Introducción*
Durante los últimos anos un número
creciente de trabajos sobre las economías
subdesarrolladas ha prestado atención al
problema de la segmentación del merca-
do de trabajo que ha acompañado el
reciente proceso de industrialización. El
interés por el tema ha llamado la aten-
ción de varios organismos internacionales
así como el de algunos importantes cen-
tros académicos. Casi todos esos trabajos
tienen como característica común dividir
el mercado de trabajo urbano en dos
sectores -e l formal y el informal—, ad-
virtiéndose la tendencia a concentrar el
análisis en el segundo, es decir, en el que
agrupa a quienes están en peor situación
en el mercado de trabajo. Sin embargo,
como lo reconocen varios de esos estu-
dios, ello no significa que se esté en
presencia de dos sectores homogéneos, y
se hace hincapié en que la distinción
entre ambos obedece a la preocupación
metodológica por establecer los 'linea-
mientos esenciales' del funcionamiento
del mercado de trabajo en los países
subdesarrollados. Sin negar que una polí-
tica de reducción de las disparidades de
ingreso requiere necesariamente la elimi-
nación o disminución de la brecha de
productividad entre los dos sectores, el
presente trabajo quiere llamar la aten-
ción sobre los mecanismos de distribu-
*Este trabajo fue parcialmente elaborado
en el Institute for Advanced Study, Princeton,
N.J., al que deseo agradecer las facilidades
brindadas para ello. Varias personas leyeron
versiones anteriores de este trabajo y aportaron
sugerencias muy valiosas que permitieron mejo-
rar sustancialmente el texto; conste mi especial
gratitud hacia mis colegas del PREALC y a
Alberto Couriel, Paulo Vieira de Cunha, Ri-
chard Edwards, Raúl Prebisch y Víctor E.
Tokman.
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ción del ingreso vigentes dentro del sec-
tor formal.
Algunos estudios recientes señalan
que en los últimos años se ha comproba-
do un proceso de ampliación del abanico
de remuneraciones dentro del sector for-
mal de la economía en algunos países
subdesarrollados.1 Los análisis más pro-
fundos al respecto se realizaron en rela-
ción al caso de Brasil, respondiendo a la
necesidad de encontrar explicaciones para
el proceso de concentración del ingreso
que se pudo comprobar por lo menos du-
rante el decenio 1960-1970.2 'Subrayan
este debate hechos contingentes de la
evolución reciente del Brasil, a los que se
aludirá más adelante, pero en algunas
oportunidades se hace referencia tam-
bién a explicaciones de tipo más general,
vinculadas a las características de funcio-
namiento de la empresa en la actual
etapa 'monopólica' de la evolución del
capitalismo.
Es objetivo del presente trabajo, por
una parte, plantear algunas hipótesis que,
desde este último punto de vista, contri-
buyan a explicar las crecientes disparida-
des en materia de remuneraciones y sala-
rios3 , y por otra analizar su repercusión
en el caso del Brasil. Dichas hipótesis
tratan de vincular este proceso de dife-
renciación salarial con el de segmenta-
ción del mercado de trabajo. Dado que
éste es un proceso generalizado en todo
el mundo capitalista, característico de la
evolución del sistema en las últimas déca-
das, el análisis que sigue tiene inicialmen-
te un carácter general, y donde a veces se
alude a los países más industrializados,
para deducir por contraste qué estaría
sucediendo en economías como las lati-
noamericanas. En la parte referente al
Brasil, finalmente, se trata de comprobar
tales hipótesis y, al mismo tiempo, seña-
lar otras características peculiares de ese
país y que complementan el cuadro de
las causas de la apertura del abanico de
remuneraciones en años recientes.
II
Algunos supuestos básicos
En este trabajo se parte del supuesto de
que la base del proceso de determinación
de los salarios es la disputa (real o poten-
cial) entre empresarios y trabajadores
por la repartición del producto. Este
proceso tiene una perspectiva a largo
1
 Este proceso se ha comprobado especial-
mente en algunos países subdesarrollados, aun-
que no en todos. Los factores más importantes
para esa diferenciación se relacionan con el
distinto poder de las fuerzas sociales participan-
tes en el proceso de disputa por la repartición
del producto y la capacidad de los grupos
dominantes de la sociedad de imponer un mo-
delo económico que, en su conjunto, implica
una creciente diferenciación en la estratifica-
ción social y un mayor grado de concentración
económica.
2
 El debate sobre la distribución del ingreso
en Brasil ha sido muy fecundo en los últimos
años. Véanse en este sentido, Langoni (1973);
los ensayos incluidos en Tolipan y Tinelli
(1975); como así el excelente resumen de
BachayTaylor(1977),
3
 Salvo que se indique lo contrario, estas
disparidades se entienden en un sentido amplio,
vale decir, entre distintos tipos de mano de obra
(según calificación) como también entre distin-
tos trabajadores con similares condiciones per-
sonales. Asimismo, se incluyen dentro de los
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plazo; la experiencia histórica, ilustrada
por innumerables conflictos, ha ense-
ñado a los empresarios algunas lecciones,
las que en parte fueron asimiladas y, por
lo tanto, son tomadas muy en cuenta
cuando establecen su política de remune-
raciones.
A partir de este supuesto general
pueden plantearse tres tendencias en el
comportamiento de los salarios, presen-
tes en la actual etapa de desarrollo del
capitalismo.4 Además se admite que nin-
guna de las tres puede explicar por sí
sola el proceso de diferenciación de los
salarios observado en décadas recientes.
Por el contrario, sólo de la interacción de
las tres tendencias se pueden deducir los
mecanismos que han establecido dicha
diferenciación.
1. Tendencia a la diferenciación de las
remuneraciones derivada del
funcionamiento de los mercados
internos de trabajo
a) Los mercados internos de trabajo
Doeringer y Piore (1971) establecie-
ron la distinción entre los mercados de
trabajo internos a la empresa y los exter-
nos. Los primeros —en contraposición a
los mercados por especialidad o a los
mercados competitivos se caracterizan
por presentar pautas de comportamiento
relativamente independientes de la situa-
ción del mercado de trabajo externa a la
empresa. Según ellos los factores más
importantes generadores de esas estruc-
turas internas serían la especificidad de
las calificaciones, los empleos y la tecno-
logía para una empresa determinada, y
los procesos de entrenamiento en el tra-
bajo. Estos problemas evidentemente ele-
van el costo del reclutamiento, selección
y entrenamiento del personal para la
empresa como también oponen dificulta-
des concretas a la movilidad de la mano
de obra. Por lo tanto, el 'proceso de
internalización' del mercado de trabajo
permite a las empresas reducir los costos
derivados de la elevada rotación de la
mano de obra.5 Así, se establecieron
escalas de promoción interna en que el
reclutamiento de los trabajadores para
los puestos superiores se estatuye entre
los propios empleados de la empresa. De
acuerdo con ello las posibilidades de
ingresar a la empresa quedaron restringi-
das a las vacantes existentes en los pues-
tos de menor responsabilidad o califica-
ción dentro de cada tipo de mano de
obra requerido.
Este ha sido el proceso histórico
vivido por el capitalismo en los Estados
Unidos a lo largo del presente siglo. Así,
Edwards (1975), subraya la relación en-
salarios a todos los beneficios adicionales
('fringe benefits'), que en rigor significan tanto
un ingreso para los trabajadores como un costo
para las empresas,
4
 Por actual etapa de desarrollo del capita-
lismo se entiende aquí el proceso registrado por
dicho sistema durante el último medio siglo
aproximadamente, que entre otras cosas trajo
aparejado el crecimiento del tamaño de las
empresas y el aumento del grado de monopolio
en la economía.
5
 Las dificultades por las que atravesó histó-
ricamente el capitalismo americano en relación
a la estabilidad de la fuerza de trabajo dentro de
la empresa durante las primeras décadas del
presente siglo son analizadas por varios autores
(Edwards, 1977; Stone, 1975 y Maltese, 1975).
Es famoso el caso de la Ford Motor Co. que, en
1913, tuvo algunos períodos en que la rotación
de la mano de obra llegó a ser tan elevada que le
obligaba a contratar diariamente 500 nuevos
trabajadores para mantener su fuerza de trabajo
de 15 000 empleados (citado por Maltese,
p. 88).
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tre el grado de concentración, el tamaño
de la empresa y el funcionamiento de los
mercados internos de trabajo. El proceso
de crecimiento de las empresas y la
monopolización de la economía las indu-
jo a 'internalizar' todos los procesos que,
en algún momento, pudieron amenazar
su existencia y expansión: competencia,
orientación de los gustos de los consumi-
dores, financiamiento, investigación y los
mercados de trabajo. A esto último con-
tribuyeron la expansión de la empresa y
la creación de muchas subsidiarias; la
institución de normas de control buro-
crático con la constitución de la jerar-
quía paralelamente a la expansión del
número de puestos y funciones; la cre-
ciente estabilidad de la actividad, que
posibilitó la planificación a largo plazo
de las necesidades de mano de obra por
parte de la empresa.
La resultante de ese proceso fue la
burocratización de las relaciones dentro
de la empresa y la fijación de rígidos
canales jerárquicos de comunicación. La
fuerza de trabajo adecuada para el nuevo
sistema no necesita nuevas calificaciones
técnicas, pero sí una nueva 'actitud' en
materia de adaptabilidad a normas esta-
blecidas, identificación con los objetivos
de la empresa, etc. En este sentido, cobra
mucha importancia el desempeño dentro
de la empresa, como criterio para la
evaluación de los trabajadores, quedando
relegadas a segundo plano todas las di-
mensiones que se pueden medir objetiva-
mente antes de la incorporación del tra-
bajador.
b) Consecuencias sobre el mercado de
trabajo externo a la empresa
Las consecuencias de tales prácticas
sobre el funcionamiento del mercado de
trabajo en su conjunto fueron de dos
tipos. En primer lugar, en el ámbito de la
fuerza de trabajo ocupada en las grandes
empresas, los mecanismos de estabiliza-
ción condujeron a organizar escalas de
promoción y a conceder determinados
beneficios a la mano de obra que, en
términos abstractos, deberían ser especí-
ficos de cada empresa. No obstante, el
hecho de que todas las grandes empresas
participasen del mismo proceso en cuan-
to al aumento de su poder económico y
a la necesidad de introducir las mencio-
nadas prácticas de 'internalización' del
mercado de trabajo, hizo que, en térmi-
nos muy generales, las condiciones del
mercado de trabajo para los trabajadores
de todas las grandes empresas tendiesen
hacia una cierta homogeneidad.6
En segundo lugar, desde el punto de
vista del mercado de trabajo como un
todo, el hecho de que las grandes empre-
sas no ocupen a toda la fuerza de traba-
jo, y el que las pequeñas y medianas
empresas no experimentasen el mismo
proceso de aumento de su poder econó-
mico, significó la introducción de una
creciente diferenciación en la demanda
de trabajo. Por un lado, el menor tamaño
de estos establecimientos, el menor gra-
do de complejidad de la administración
de estas empresas, la menor 'sofistica-
ción' de los procesos productivos, siem-
pre en relación a la experiencia vivida
por las grandes empresas no las indujo
(por lo menos en forma tan significativa)
6
 Sin embargo, ello no significa que no se
observen diferencias importantes en las normas
que rigen el funcionamiento del mercado de
trabajo de cada empresa particular, ni que todos
los trabajadores con igual calificación o nivel
jerárquico en todas las empresas gocen exacta-
mente de los mismos beneficios y salarios.
Como se expresó antes, la homogeneidad de ese
estrato particular del mercado de trabajo se
debe entender en términos amplios y deriva del
funcionamiento de mercados internos a las em-
presas.
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a la 'internalización' del mercado de
trabajo. Por otro lado, el carácter subor-
dinado de su participación en el proceso
de acumulación y concentración, deriva-
do del hecho de que no son estas empre-
sas las que impulsan dichos procesos, no
les significó aumentar su participación en
el producto,7 situación que les restó
capacidad para seguir a las grandes en el
proceso de conceder algunos beneficios a
sus trabajadores para garantizar su per-
manencia en la empresa.8
2, Tendencia a vincular los salarios con
el nivel de productividad en cada empresa
o sector derivada de la disputa por la
distribución del producto
Esta tendencia deriva directamente del
supuesto general de la esencia del proce-
so de determinación de los salarios: la
disputa entre empresarios y trabajadores
por la participación en el producto. Co-
mo ya se mencionó no es necesario que
ella aparezca en cada momento del pro-
ceso de determinación de los salarios,
pues puede manifestarse en forma laten-
te o en forma potencial. Por otro lado,
7
 De acuerdo al modelo teórico de acumu-
lación en condiciones de oligopolio concentrado,
dadas la tecnología y las condiciones generales de
demanda, las pequeñas y medianas empresas sólo
ganan participación en el producto durante
períodos cortos. De allí puede inferirse que la
tendencia a largo plazo de la evolución de su
participación en el producto tendió a disminuir.
Algunos datos al respecto se incluyen en la
sección siguiente.
8Alexander (1976) midió algunas relacio-
nes para las 10 industrias que presentaron los
más altos y los más bajos niveles de estabilidad
en el empleo en el período 1965-66 en los
Estados Unidos, concluyendo que el grado de
concentración en las primeras era cuatro veces
mayor que en las segundas, el valor agregado
por trabajador era casi tres veces mayor y la
inversión por persona ocupada, casi cinco veces
mayor.
las distintas características estructurales
de los países en diferentes etapas históri-
cas determinan una relación de las fuer-
zas que participan en ese proceso pecu-
liar a cada país y situación. Los agentes
que participan en el proceso (empresa-
rios, trabajadores a través de sus sindica-
tos y el gobierno como orientador de la
política general de desarrollo y bienes-
tar) también pueden estar presentes de
manera explícita en diferentes grados en
cada situación concreta. La existencia de
factores institucionales (sindicatos, legis-
lación laboral, etc.) refuerzan o cimentan
las tendencias a la segmentación del mer-
cado de trabajo que tienen su origen en
elementos de tipo económico: diferen-
cias de productividad, la organización
interna de la empresa, la necesidad de
estabilizar la fuerza de trabajo, etc.
Lo importante para el proceso de
diferenciación de los salarios no es la
existencia de todos esos mecanismos e
instancias, pero sí la distinta capacidad
de presión y, principalmente, de respues-
ta a ellos, que se observa en los diversos
agentes que conforman la estructura eco-
nómica. La capacidad de respuesta es
una función directa del nivel de produc-
tividad alcanzado por el sistema como un
todo o por las distintas partes que lo
componen.
Si se toma en cuenta el vertiginoso
ritmo de crecimiento del producto por
trabajador registrado en las últimas déca-
das, especialmente en las grandes empre-
sas, puede concluirse que éstas están en
situación relativamente más cómoda para
negociar la distribución del producto
entre el capital y el trabajo, de suerte
que ellas pueden evitar eventuales con-
flictos. La contrapartida del proceso de
introducción de nuevas técnicas y de
aumento del producto por trabajador es
que los salarios se van transformando en
parte cada vez menor del costo total de
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la empresa, reduciendo, por lo tanto, la
importancia de las variaciones marginales
relativas.
Los análisis sobre la evolución del
proceso de centralización y monopoliza-
ción en economías como la americana,
indican que una parte creciente del mer-
cado de bienes ha sido ocupada por las
grandes empresas (Averitt, 1968;
Edwards, 1977). A pesar de que estas
empresas son las más productivas y las
que se mantienen en la frontera tecnoló-
gica, y por lo tanto las que 'lideran' los
índices de aumento de la productividad,
esta mayor participación en el mercado
de bienes fue simultánea con una cre-
ciente participación en el empleo. Sin
embargo, el incremento de la participa-
ción de las grandes empresas en el
producto ha sido mayor que el de su
participación en el empleo total de la




rp g es la tasa de crecimiento del produc-
to de las grandes firmas
rp la tasa de crecimiento del producto
global
r e g la tasa de crecimiento del empleo de
las grandes firmas
re la tasa de crecimiento del empleo
global.
Esto significa que una parte proporcio-
nalmente mayor del producto es genera-
da por una parte proporcionalmente me-
nor de la fuerza de trabajo.9
Hay evidencia empírica de que ese proce-
so, por ejemplo, se ha verificado en Estados
Para seguir el razonamiento, convie-
ne recurrir al artificio de separar toda la
economía en dos sectores, y examinar
qué habría pasado con el nivel de los
salarios en cada uno de ellos en ausencia
del otro.
En el sector de las grandes empresas
(núcleo central) los aumentos de produc-
tividad permitirían que su fuerza de tra-
bajo tuviera éxito en sus demandas por
mayores salarios. Las peticiones de los
trabajadores estarían reforzadas por la
falta de un excedente de mano de obra y
los empleadores podrían acceder a las
mismas sin comprometer su tasa de ga-
nancia, puesto que la productividad tam-
bién estaría aumentando.
En el sector de las pequeñas y media-
nas empresas (Área Periférica) la produc-
tividad también estaría aumentando
(siempre y cuando la tasa de crecimiento
del producto fuera mayor que la del
empleo), pero a un ritmo menor que en
el Núcleo Central. Los esfuerzos para
acelerar este ritmo tropezarían con la
restricción de que el mercado de las
pequeñas y medianas empresas carece del
dinamismo del de las grandes empre-
sas.10 Los trabajadores de estas empre-
sas, por lo tanto, no tendrían tanto éxito
como los del Núcleo Central, aunque es
probable que también logren algunas me-
joras en sus salarios.
Unidos (Edwards, Reich y Weisskopf, 1978). La
preocupación del presente trabajo apunta espe-
cialmente al caso de las economías subdesarro-
lladas, donde este proceso tiene características
aún más notorias y visibles.
10Como se explicó antes, dada la estructu-
ra oligopólica prevaleciente, el mercado de las
pequeñas y medianas empresas no parece tender
hacia una expansión sostenida a largo plazo.
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3. Tendencia a la igualación de los
salarios derivada de la competencia
en el mercado de trabajo
Como es obvio, las grandes y pequeñas
empresas no operan en mundos separa-
dos. Asimismo, el hecho de reconocer
que existen tendencias que reducen la
competitividad dentro del mercado de
trabajo en modo alguno significa que no
exista también una tendencia a la compe-
tencia en ese mercado como en cualquier
otro.
De este modo, si aquellas dos partes
de la economía conviven, evidentemente
el ajuste por el lado de los salarios, tal
como se mencionó, presentaría algunas
complicaciones más o menos serias. Es
decir, el Núcleo Central no podría otor-
gar un aumento generalizado de salarios
porque esto produciría algunos intensos
desequilibrios en el mercado, en especial
en aquellas categorías de trabajadores en
que el Área Periférica tiene una elevada
participación en el empleo.
Sin embargo, no debe olvidarse que
cuando se inicia este proceso de centrali-
zación y monopolización (primeras déca-
das del presente siglo) es también la
época en que el conflicto entre emplea-
dores y trabajadores dentro de la empre-
sa no queda resuelto como ya se mencio-
nó. (Stone, 1975; Maltese, 1975;
Edwards, 1975, 1977). La solución para
el Núcleo Central parece obvia: utilizar
el crecimiento excedente de la empresa
(la parte que los trabajadores deberían
recibir si no existiera el Área Periférica,
pero que el mercado no obliga a entre-
gar) para establecer diferencias salariales
en las escalas de promoción, evitar con-
flictos con los trabajadores y estabilizar
la fuerza de trabajo dentro de la empre-
sa.
Este proceso de diferenciación tiene
una característica básica: en los niveles
inferiores, por acción de las fuerzas del
mercado, se establecen niveles salariales
levemente superiores a los del Área Peri-
férica para garantizar una oferta elástica
de mano de obra sin desequilibrar el
mercado de trabajo. En los demás escalo-
nes, se observan notorias diferencias sala-
riales entre los distintos niveles. Los cri-
terios empleados para establecer dichas
diferenciaciones y su racionalidad en tér-
minos microeconómicos están descritos
en Doeringer y Piore (1971) y en
Edwards (1977).11
III
Una hipótesis explicativa acerca de las diferencias
de remuneración
1. El caso general
El análisis de la interacción de las tres
tendencias definidas en la sección ante-
rior permite deducir algunas conclusio-
nes sobre cómo deberían estructurarse
las escalas salariales en una economía
cualquiera, y cuáles deberían ser las ten-
dencias previsibles de su evolución
El Núcleo Central tendería a diversi-
11
 Sin embargo, en el caso de Doeringer y
Piore, el hecho de que no tomen en considera-
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ficar su estructura salarial, según criterios
que se alejan de los del mercado, abrien-
do el abanico de salarios hacia arriba.12
Sus consecuencias sobre el funciona-
miento de! mercado de trabajo y las
diferencias de salario entre el Núcleo
Central y el Área Periférica presentan
algunas particularidades dignas de men-
ción. En primer lugar, se pueden obser-
var diferencias en las remuneraciones de
los trabajadores con una misma califica-
ción o posición jerárquica ocupados en
distintas empresas del Núcleo Central.
ción que las empresas manejan un excedente
creciente, hace suponer que en general existe
una restricción al establecimiento de las escalas
salariales dada por una masa total de salarios
que no puede ser aumentada en gran propor-
ción. La hipótesis que aquí se maneja, por el
contrario, supone que el creciente excedente de
la empresa le permite ser mucho más flexible en
la fijación de las escalas salariales.
12
 De todos modos, no es esta una conclusión
novedosa. Otros autores, a partir de diferentes
razonamientos, llegaron a puntos muy pareci-
dos. Bacha (1975), por ejemplo, a consecuencia
del análisis de varios trabajos relacionados con
la estructura jerárquica y burocrática dentro de
la empresa, divide a los empleados entre geren-
tes (personas con alguna responsabilidad de
supervisión a cualquier nivel) y subordinados. Y
concluye que " . . . los gerentes perciben un
sobrevalor sólo explicable por su posición pre-
dominante en las relaciones de producción capi-
talistas, la que los asocia a la clase propietaria
en ese sistema" (p. 132). Asimismo Belluzzo
(1975), examinó las semejanzas y diferencias
entre los postulados marxistas y los de algunos
autores contemporáneos vinculados a la Escuela
de Cambridge sobre el problema de la distribu-
ción, tratando de sacar conclusiones sobre la
evolución de la distribución personal del ingre-
so. Señala este autor que las modificaciones en
la estructura de la empresa y el aumento del
'grado de monopolio' inducen a un crecimiento
de los salarios directos a un ritmo menor que la
productividad y a una diferenciación "del aba-
nico de remuneraciones de la jerarquía burocrá-
tica" (p. 35).
Tales diferencias no son, sin embargo,
demasiado notables y tenderían más bien
a ser compensadas unas con otras si se
hiciese una comparación entre empresas,
como consecuencia de la similar intensi-
dad de las tres tendencias antes mencio-
nadas. Sin embargo, las diferencias de
remuneraciones entre distintos tipos de
mano de obra dentro del mercado de
trabajo de las grandes empresas, tienden
a ensancharse a través del tiempo.
Por otra parte, tendrían que observar-
se notorias diferencias en materia de
remuneraciones entre los trabajadores
del Núcleo Central y los del Área Perifé-
rica. Tales diferencias tenderían a ser
mayores en la medida que se avanza en la
estructura ocupacional, es decir, desde
las ocupaciones más simples y menos
calificadas, hasta las más complejas o de
mayor responsabilidad en la estructura
jerárquica. Esto es consecuencia de la
interacción de las tres tendencias antes
mencionadas, donde las dos primeras
prevalecerían entre los tipos de mano de
obra más calificada mientras que el fun-
cionamiento del mercado tendería a
compensar su influencia en la mano de
obra no calificada. Se puede plantear,
además, que en términos dinámicos el
mantenimiento de la tendencia hacia una
creciente participación de las grandes
empresas en el producto total llevaría a
que las disparidades de salario fuesen
crecientes. Así, las diferencias entre las
categorías superiores crecerían más rápi-
damente que las de las categorías infe-
riores de trabajadores.
Por otro lado, es muy posible que
esta tendencia general sea contrarrestada
por las fuerzas del mercado en aquellas
categorías de trabajadores donde otros
elementos (escasez relativa, movilidad
geográfica, etc), tienden a favorecer el
funcionamiento de un mercado de traba-
jo competitivo. Como podría ser el caso,
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por ejemplo, de los 'profesionales' en
general y, muy especialmente, de algunas
carreras donde la movilidad espacial en
términos internacionales es bastante no-
table.
Se debe observar que, además de los
problemas señalados de desequilibrio del
mercado, si las empresas centrales opta-
ran por un aumento general de salarios,
no conseguirían establecer la 'paz social'
necesaria para la 'eficiencia' con que
operan, puesto que estos factores son la
consecuencia del control de los trabaja-
dores, 13 facilitado por el establecimien-
to de escalas jerárquicas y por las dife-
renciaciones de salario que tienden a
disminuir la solidaridad de clase, y a
tornar más remotos los eventuales con-
flictos laborales. Por otro lado, la misma
estratificación es la que explica que las
empresas del Núcleo Central, no obstan-
te ser las que caracterizan el mercado
primario de trabajo, en alguna medida y
para algunas actividades muy específicas,
participan también en el mercado secun-
dario.14 O sea, para tareas donde los
13
 La expresión control de la fuerza de
trabajo se emplea aquí en el sentido de la
aplicación de métodos que eviten o reduzcan
los conflictos laborales de cualquier tipo, como
así también de aquellos que garanticen la activi-
dad de la empresa con adecuado nivel de efi-
ciencia. Así, por ejemplo, en una economía
donde algunos tipos de mano de obra sean muy
abundantes, la empresa no necesitará aplicar
técnicas 'sofisticadas' de control para aquellas
actividades donde el mismo carácter mecánico
del trabajo garantice por sí mismo un adecuado
nivel de eficiencia, independientemente del en-
trenamiento específico de los trabajadores.
14
 Como una derivación de los análisis so-
bre segmentación del mercado de trabajo suele
dividírselo en dos sectores: el mercado primario
y el secundario. En el primero predominan
salarios elevados, buenas condiciones de traba-
jo, estabilidad en el empleo: posibilidades de
progreso en la empresa, equidad y procedimien-
tos bien establecidos en la administración de las
problemas de control de la fuerza de
trabajo se pueden solucionar por otras
vías y donde no es importante la estabili-
dad en el empleo, las empresas centrales
pueden 'darse el lujo' de aplicar prácticas
típicas del mercado secundario (intensa
rotación, subcontratación, trabajo a des-
tajo, etc.), obteniendo, por lo tanto, un
excedente aún mayor, el que posterior-
mente podrá ser empleado parcialmente
en la diversificación de las estructuras
salariales.
En síntesis, la evolución del capitalis-
mo durante las últimas décadas presenta
una tendencia a la creciente diversifica-
ción de la estructura salarial como conse-
cuencia de la 'internalización' en la em-
presa de los mercados de trabajo, del
aumento del tamaño de las empresas y
de la creciente monopolización de la
economía.
2. El caso especial de las economías
subdesarrolladas
El proceso de desarrollo de América
Latina ha sido bastante estudiado, princi-
palmente por parte de los autores vincu-
lados a la tradición de la CEPAL, y este
trabajo no pretende entrar en detalles en
ese sentido. (Tavares, 1964; Pinto, 1965,
1970, 1971; Tavares y Serra, 1971.) Sin
embargo, importa subrayar tres aspectos
vinculados con los puntos antes resu-
midos.
En primer lugar, es conocido el ca-
rácter más concentrado del desarrollo de
América Latina y el mayor grado de
monopolio en la economía, lo que ofrece
reglas del trabajo. El mercado secundario, en
cambio, tiende a ofrecer bajos salarios, malas
condiciones de trabajo, elevada rotación en el
empleo, reducidas posibilidades de progreso y
supervisión frecuentemente arbitraria y capri-
chosa (Doeringer y Piore, 1971, p. 165).
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a las grandes empresas un papel más
importante que en el caso general, dados
su mayor poder sobre el mercado y sus
mayores tasas de rentabilidad. Así, este
factor estaría determinando una mayor
heterogeneidad de la estructura producti-
va que la predominante en las economías
desarrolladas. Todo esto se traduce en
diferencias de productividad entre secto-
res de la economía, o entre empresas de
un mismo sector, las que pueden tradu-
cirse en mayores disparidades de salarios,
como se verá en seguida.
Por otro lado, la transferencia de los
patrones de consumo de las economías
desarrolladas significó también la imita-
ción de los procesos productivos y la de
estructuras empresariales vigentes en
aquellas economías. Esto último implicó,
en alguna medida, la transferencia de
normas de administración, como asimis-
mo de muchos de los mecanismos de
control prevalecientes en aquellos países.
Nótese que ello no depende necesaria-
mente de la propiedad de la empresa que
se instala en el ámbito de una economía
subdesarrollada; aunque si ella fuese de
propiedad extranjera, los mecanismos de
transferencia serían directos y más cla-
ros, pero los mismos también estuvieron
presentes en los casos de empresas de
propiedad de nacionales (o incluso esta-
tales), dado el carácter del proceso al que
se hizo referencia.15
15
 El caso de las empresas estatales merece
destacarse dada su importancia en América
Latina. En general, dichas empresas disfrutan de
posiciones monopólicas en la economía, lo que
les confiere un gran poder sobre el mercado y
una alta capacidad de generar excedentes en los
sectores más rentables (petróleo, siderurgia, mi-
nería). Aunque en este caso, por definición no
se pueda hablar de conflicto social entre capita-
listas y trabajadores, que explicaría la adopción
de las prácticas empresariales características de
las grandes empresas, el hecho de que las estata-
Finalmente, algunos rasgos de la evo-
lución reciente de la economía de la
región tendieron a profundizar ambos
aspectos anteriores. Primero, aun en sec-
tores que iniciaron el proceso de indus-
trialización con una estructura bastante
competitiva (industrias tradicionales, co-
mercio minorista, algunos servicios), se
ha observado en años recientes un proce-
so de concentración notable con elevado
índice de desnacionalización. Segundo,
los problemas de estrechez del mercado
interno para los rubros de bienes durade-
ros y de capital, se resolvieron por tres
caminos: reconcentración del ingreso y
ampliación del poder de compra de la
décima parte más rica de la población
(Tavares y Serra, 1971); reconcentración
de la estructura industrial en las ramas
productoras de bienes de consumo dura-
deros (aumento del grado de monopolio
y crecimiento de las empresas y afirma-
ción del poder de empresas estatales
monopólicas en varias ramas) (Tavares y
Serra, 1971); y por último, internaciona-
lización de la economía mediante dos
mecanismos: a) mayor participación de
las filiales de las empresas transna-
cionales en la oferta total; y b) participa-
ción de las mismas filiales en el nuevo
esquema de división internacional del
trabajo (Fajnzylber, 1970).
La interacción entre los procesos has-
ta aquí mencionados, en un cuadro de
gran dinamismo económico y de un ele-
vadísimo ritmo de crecimiento de la
población y de la fuerza de trabajo (prin-
les participen del Núcleo Central de las econo-
mías subdesarrolladas, las obliga a adoptar tales
prácticas (Souza, 1971). Es más, la necesidad de
retener personal altamente calificado y la posi-
bilidad de transferir costos les brinda la posibili-
dad de otorgar beneficios a su fuerza de trabajo
por encima de los que conceden incluso compa-
ñías transnacionales.
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cipalmente urbana, debido a la migración
de las zonas rurales) contribuyeron a
estructurar un mercado de trabajo muy
segmentado y con un alto grado de
disparidades entre sectores.
En primer lugar, a pesar del gran
dinamismo de la economía los puestos
de trabajo creados en los sectores más
productivos no fueron suficientes para
ocupar la mano de obra que, en forma
creciente, se tornaba redundante en las
zonas rurales. De esta manera, el amplio
excedente de fuerza de trabajo que po-
seen estas economías hace que una parte
sustancial de la misma no encuentre ocu-
pación en las empresas más organizadas y
productivas (ni aun en aquellas que per-
tenecen al Área Periférica). Por este mo-
tivo, quienes no tienen otra alternativa
mejor, se organizan en un sector de muy
pequeñas empresas y como trabajadores
independientes, tratando de actuar en los
intersticios del mercado, en actividades
que les reporten un ingreso siquiera sufi-
ciente para la supervivencia (PREALC,
1974; Souza y Tokman, 1974, 1976,
1977). Así podremos dividir el Área
Periférica en dos nuevos sectores: el sec-
tor pequeñas empresas y el sector infor-
mal. El primer caso, incluiría a las media-
nas y pequeñas empresas organizadas en
términos capitalistas; el segundo, a las
muy pequeñas empresas (con menos de
cinco ocupados, para establecer un lími-
te) muy poco organizadas en todo senti-
do, a los trabajadores independientes,
como así también ciertos 'casos especia-
les' característicos de las economías sub-
desarrolladas: servicio doméstico y traba-
jadores eventuales u ocasionales.
En segundo lugar, el dinamismo eco-
nómico se ha producido muy especial-
mente en el Núcleo Central de esas eco-
nomías, contituido por las grandes em-
presas, en general extranjeras o estatales,
que actúan en ramas altamente concen-
tradas, con mucha gravitación en el mer-
cado y cuya tecnología es más moderna
e intensiva en capital que la prevaleciente
en los demás sectores. La presencia de un
amplio excedente de fuerza de trabajo
explica porqué las empresas del Núcleo
Central tendieron a diversificar su estruc-
tura de salarios en mayor medida que las
demás. Por un Jado, el nivel de salarios
para su personal no calificado estaba más
relacionado que en los restantes tipos de
mano de obra a un nivel muy inferior al
que debieron enfrentar las economías
desarrolladas.16 Por otro lado, en el
extremo superior la alta movilidad, inclu-
so en términos internacionales, según ya
se explicó, reforzó la tendencia a la
diferenciación salarial. Además, este pro-
cedimiento en términos macroeconómi-
cos, tiene coherencia con el proceso de
concentración del ingreso y de creación
de un mercado dinámico para bienes de
consumo duradero.
Las 'pequeñas empresas', por su par-
te, no experimentaron un crecimiento
del excedente tan importante ni una
estructura ocupacional tan diversificada
que les permitiese acompañar los patro-
nes de comportamiento de las grandes
empresas. Sin embargo, con relación a
algunos tipos de mano de obra calificada
en que ellas compiten con el Núcleo
Central, es posible que deban ceñirse en
alguna medida a las escalas salariales de
aquéllas. Esto depende, de todas mane-
ras, del grado de escasez relativa de tales
tipos de mano de obra.17 El sector
16
 Ello se debe a la presencia más significa-
tiva de la tendencia igualizadora del mercado en
estas categorías que en las demás.
17De donde una consecuencia importante:
el grado de escasez relativa tiene menos influen-
cia sobre el nivel del salario de una categoría
dada de trabajadores que sobre la dispersión de
sus salarios, de acuerdo al sector donde están
ocupados (Núcleo Central o pequeñas empresas).
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informal, finalmente, presenta una es-
tructura ocupacional mucho más homo-
génea, constituida en su inmensa mayo-
ría por trabajadores escasamente califica-
dos o educados y, en general, está en
situación desventajosa para competir
con las empresas del sector formal (Nú-
cleo Central y pequeñas empresas) en el
mercado de bienes, siendo por tanto
poco probable que haya incrementado su
productividad e ingresos de manera sos-
tenida.18
Las consecuencias de este proceso
sobre la distribución de los ingresos glo-
bales depende de los ritmos relativos de
crecimiento del producto y del empleo
en cada uno de estos sectores. En las
economías subdesarrolladas parece ser
aún más claro el supuesto básico de que el
ritmo de aumento de la participación del
Núcleo Central en el producto es mayor
que en el empleo, lo que reforzaría la
tendencia hacia una creciente desigual-
dad de la distribución de las remunera-
ciones.
En relación a lo que ocurre dentro
del Área Periférica entre los sectores
pequeñas empresas e informal, a simple
vista las tendencias no parecen claras.
Los análisis disponibles señalan que la
tendencia general en el mercado de bie-
nes apunta hacia una disminución relati-
va de la participación del sector informal
en el producto de la economía en térmi-
nos globales (PREALC, 1976; Souza y
Tokman, 1976; Tokman, 1978).
El ritmo de crecimiento de la fuerza
de trabajo del sector informal a su vez
depende de muchas variables: el ritmo de
crecimiento global de la fuerza de traba-
jo, el ritmo de las migraciones rural-urba-
nas y el ritmo de absorción por parte de
los demás sectores (Núcleo Central y
pequeñas empresas). Las magnitudes im-
plicadas indicarían para cada país si la
evolución del sector informal tendió al
ensanchamiento o al estrechamiento de
la brecha de ingresos en relación a lo
ocurrido en los demás sectores. Este
punto tiene particular significado no sólo
para la distribución relativa de los ingre-
sos, sino también para determinar el
volumen de la 'pobreza extrema' existen-
te en cada país.
IV
Disparidades salariales en Brasil
1. La distribución del ingreso
en años recientes
La distribución del ingreso en el Brasil
durante los últimos años ha empeorado.
A tal conclusión llegan casi todos los
analistas que han investigado el problema
para el período 1960-1970, en que la
disponibilidad de información permite
un análisis intertemporal. El trabajo más
18
 Esto no quiere decir que se esté postu-
lando que todas las actividades informales sean
'disfuncionales' ni que tiendan a desaparecer.
Como surge de otros trabajos {Souza y
Tokman, 1976; Tokman, 1978) se admite que
una parte del sector informal ofrece reales
posibilidades de crecimiento y expansión, y que
esta proporción podría ser aumentada significa-
tivamente si se aplicasen adecuadas medidas de
política económica. Lo que se quiere significar
aquí es que, en su conjunto, el producto del
sector informal presenta una tendencia (asintó-
tica) a disminuir con relación a los demás.
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detallado de medición fue realizado por
Langoni (1973) quien, a pesar de algunos
problemas metodológicos que lo inducen
a subestimar el grado de concentración
registrado durante el período, concluye
que todos los deciles de la población han
perdido participación en el ingreso total,
con excepción del primer decil superior
que la ha incrementado en más de 20% y
del grupo inmediatamente inferior a éste
que en rigor no ha experimentado cam-
bio en su posición relativa. Las pérdidas
mayores se habrían concentrado en los
deciles intermedios de la distribución (5o,
6o y 1° deciles) con reducciones supe-
riores al 20% en su participación sobre el
ingreso total.19
Este fenómeno de concentración del
ingreso ha sido la resultante no sólo de
una mayor participación de las ganancias
en relación a los salarios en el produc-
to, 20 sino también del proceso de diver-
sificación y concentración de las remune-
raciones al trabajo en los sectores urba-
nos como lo señalan varios autores (Ba-
cha y Taylor, 1977; Wells, 1975). A
continuación se tratará de reseñar y dis-
cutir algunos aspectos de la evolución de
la estructura salarial en el Brasil tratando
de identificar tanto las causas de tipo
coyuntural como las vinculadas al fun-
cionamiento del sistema económico.
2. Las tendencias evolutivas de la
situación ocupacional y la existencia
del sector informal urbano
Un gran dinamismo caracterizó la econo-
mía brasileña durante la posguerra lo que
19
 De todos modos, según Langoni todos
los deciles habrían experimentado incrementos
en el nivel absoluto de su ingreso real promedio.
2 0
 La participación de las remuneraciones
del trabajo en el ingreso urbano cayó de 57 a
le ha permitido lograr tasas anuales de
crecimiento promedio de 6.7% en el
período 1950-1975.21 La publicación de
los resultados del Censo de 1970 posibili-
tó también comprobar que, en alguna
medida, este crecimiento se tradujo en
elevadas tasas de incorporación de mano
de obra en sectores de alta productivi-
dad. Así, la comparación de los censos
de población de 1950 y 1970 muestra
que el empleo en la industria manufactu-
rera creció a un ritmo anual de 3.6%; en
el comercio, finanzas y transportes, la
tasa correspondiente fue 4.1%, y en los
servicios sociales al 5.8%.22 Por otro
lado, los censos industriales de estos
mismos años señalan que el empleo regis-
trado en establecimientos de la industria
manufacturera creció a razón de 3.5%
anual. Dejando de lado los problemas
metodológicos que suscita el empleo de
cifras de censos de población y estableci-
mientos, la comparación de esa tasa con
la mencionada más arriba indicaría por
lo menos una expansión similar de lo que
podría denominarse artesanía no regis-
trada.23
Sin embargo, éste es sólo un aspecto
de la cuestión. De hecho la fuerza de
trabajo no agrícola estuvo creciendo a
razón de 4.5% anual durante el mismo
período; es éste el resultado del proceso
migratorio rural-urbano que hizo que la
población de las ciudades en Brasil se
52% entre 1949 y 1957 ("Contas Nacionais",
Conjuntura Económica, Río de Janeiro, julio
de 1977).
21
 CEPAL (1977), cuadro 8.
22Faria (1976), cap. V, cuadro 16.
23
 En ambos años, según los censos indus-
triales, el número de ocupados en la industria
manufacturera representaba poco más del 80%
de los ocupados registrados en los censos demo-
gráficos.
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expandiese a 5.2% anual, mientras la
población rural lo hizo a sólo 1.1%.
El rápido crecimiento de la pobla-
ción frente a la inflexibilidad del régimen
de acceso a la tierra y a los recursos
productivos en el campo, determinó una
corriente de fuerza de trabajo hacia las
ciudades a un ritmo muy superior a la
capacidad de respuesta de los sectores
más productivos de la economía urba-
na. 2<1 Así, el empleo en 'otros servicios',
por ejemplo, creció a un ritmo mayor
que la industria o los servicios distribu-
tivos (4.9% al año).
Por otro lado, el incremento del em-
pleo en sectores más productivos, así el
comercio o la industria, oculta también
alguna expansión en franjas de muy baja
productividad en estas actividades (co-
mercio ambulante, producción artesanal,
servicios subcontratados, etc.).25
Esta proporción de la fuerza de tra-
bajo que migra a las ciudades y no
encuentra ocupación en las actividades
más productivas necesita sobrevivir. El
mecanismo más obvio es producir o ven-
der algo o algún servicio, aprovechando
los 'espacios vacíos' que dejan en el
mercado las empresas organizadas. Como
ya se mencionó, estos espacios existen en
los intersticios de los mercados oligopóli-
cos concentrados y en aquellas actividades
donde todavía no se registró la penetra-
ción de las empresas más productivas y
24Con esto en modo alguno queremos
significar que la oferta haya sido el único
problema. El patrón de crecimiento de estos
sectores más productivos también se ha carac-
terizado por absorber poca mano de obra en
relación a la experiencia de los países más
industrializados.
2SPREALC (1976) estimó que el tamaño
absoluto del sector informal urbano en la eco-
nomía brasileña en el decenio de 1960, debe
haber aumentado a pesar de la más rápida
expansión del empleo formal.
organizadas (Souza y Tokman, 1976).
Puesto que estos 'espacios vacíos' no
pueden expandirse de manera sostenida,
el crecimiento del número de personas
que debe subsistir a partir de su inserción
en estos intersticios significa que el nivel
de ingreso real por persona ocupada debe
disminuir o por lo menos no aumentar.
Por esta razón, después del rápido creci-
miento mencionado, se puede identificar
todavía a un amplio sector de margina-
dos en las grandes ciudades brasileñas, es
uno de los elementos que permite enten-
der por ejemplo la existencia, en 1972,
de un 24% de la fuerza de trabajo no
agrícola en los Estados de Sao Paulo y
Río de Janeiro con ingresos inferiores al
mínimo legal.26 Como es lógico ese con-
tingente de exceso de fuerza de trabajo
en relación a la demanda directa de los
sectores más organizados actúa como un
elemento rebajador de los salarios del
personal no calificado en general, lo que
adquiere mucha importancia en el fun-
cionamiento del sistema como un todo,
tal como se advertirá a continuación.27
3. Las tendencias de los salarios en
el sector formal de la economía
a) Evolución y cobertura de los salarios
mínimos urbanos
Mata y Bacha (1972) al analizar la
evolución del empleo, productividad y
salarios en la industria de transformación
2 6
 Desde luego una parte no despreciable
de este total debe estar constituido por menores
de edad y trabajadores a tiempo parcial que, por
definición, pueden tener ingresos inferiores al
mínimo a pesar de trabajar en empresas
organizadas.
2 7
 No se quiere plantear con esto que exista
un mercado de trabajo totalmente competitivo
entre el personal no calificado; sólo se quiere
subrayar que la tendencia a la competencia está
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durante el período 1949-1969, encontra-
ron evidencias de un proceso de concen-
tración de las remuneraciones. En primer
lugar, observaron que el crecimiento de
los salarios medios de los empleados
administrativos (214% en el período) fue
mucho mayor que el de los obreros
(66%). En relación al salario medio de
los obreros, dos hechos llaman la aten-
ción: el mayor crecimiento (en términos
absolutos y en relación a la productivi-
dad) en el decenio de los años 50 y las
tendencias al deterioro de la posición
relativa de los salarios medios de obreros
de ramas de bajos salarios en relación a los
de ramas de altos salarios especialmente
en el decenio siguiente. De esto, conclu-
yen que: "A pesar de que el tipo de
evidencias disponibles no permiten análi-
sis más profundos, los datos estudiados
sugieren una explicación del proceso de
concentración donde papeles impor-
tantes deben atribuirse a la acción sindi-
cal, razonablemente existente en
1949-1958, y a la política salarial, reco-
nocidamente restringida en 1964-1966 y
algo más liberal a partir de 1968" (op.
cit, p. 100).
Esta referencia introduce el tema del
papel de los sindicatos en la evolución de
las disparidades salariales en Brasil, as-
pecto que, sin embargo, no se abordará
con la profundidad necesaria en el pre-
sente trabajo. De todos modos se hace
necesario subrayar que en el período
1945-1964 los sindicatos ganaron una
creciente participación en el proceso de
fijación de los salarios en las diversas
ramas. El carácter independiente de la
negociación por ramas permitió, por un
lado, un cierto aumento de los salarios
más presente en ese caso que en los demás tipos
de mano de obra, dada su abundancia relativa y
la falta de estímulos a la 'internalización' de los
mercados de trabajo por parte de las empresas.
reales en la industria de un modo relati-
vamente independiente a la existencia de
un amplio sector de subsistencia. Por
otro lado, la estructura sindical brasileña,
por ramas industriales y no por empre-
sas, fue organizada en los años cuarenta,
lo que la torna muy desagregada en
varias ramas tradicionales (alimenticias,
por ejemplo), y muy agregada en las
ramas que por entonces no eran impor-
tantes. (Así, por ejemplo, el sindicato
metalúrgico agrupa a todos los trabajado-
res de las ramas metalmecánicas.) Esto
hace que los aumentos de salarios nego-
ciados por los sindicatos en las ramas
más dinámicas deban ser nivelados 'por
abajo' para tener en cuenta las posibilida-
des de los grupos de industrias menos
productivas dentro de esas ramas.
En ese contexto la política salarial
después de 1964, y especialmente des-
pués de 1967, contribuyó aún más a la
mengua de los salarios básicos. Hasta este
último año, los desacuerdos entre empre-
sarios y trabajadores en materia de
convenios colectivos los solucionaba la
justicia del trabajo, la que decidía el
reajuste en cada caso. A partir de 1967 el
gobierno impuso una determinada fór-
mula de cálculo de los reajustes aplica-
bles a estos casos (los llamados 'dissidios
coletivos') que significó un mayor grado
de homogeneización de los reajustes
ofrecidos a todas las categorías de traba-
jadores.
Los datos disponibles para años más
recientes permiten corroborar en parte
esa afirmación y precisarla mejor. De
hecho, la política de compresión del
salario mínimo especialmente después de
1964, tuvo una mayor importancia indica-
tiva del comportamiento de los salarios
obreros en general que la que se derivaría
del simple efecto directo sobre el ingreso
de los no calificados.
El salario mínimo real ha experimen-
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tado una fuerte disminución en los últi-
mos quince años (por lo menos desde
1963) después de haber presentado una
tendencia levemente ascendente en el
período 1956-1962. Esta disminución
fue especialmente importante en el pe-
ríodo 1963-1967 (véase el cuadro 1). Por
otro lado, hay indicios de que la propor-
ción de personas que percibe hasta un
salario mínimo disminuyó en el período
1965-1968, pero se mantuvo constante o
tendió a aumentar levemente entre 1969
y 1971 (Bacha y Taylor, 1977). Sin
embargo, la importancia de la política de
salarios mínimos en la evolución de los
salarios en general puede ser apreciada en
el mismo cuadro 1, a través de la evolu-
ción del índice de salarios de los sindica-
tos que aparecen en las columnas 2 y 3
como también por la evidencia planteada
Cuadro 1
BRASIL: ÍNDICE DEL SALARIO MÍNIMO REAL Y DE LOS































































































Fuente: (1) Suplicy (1977), p. 102; (2) Bacha y Taylor (1977), p. 34 a base de datos del Ministerio del Trabajo de
Brasil; (3) Bacha y Taylor (1977), p. 34, a base estimaciones del DIEESE, Sao Paulo.
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por Bacha y Taylor (1977), de que la
elasticidad de la mediana de los salarios
en el sector manufacturero de Río de
Janeiro con respecto al salario mínimo
fue de aproximadamente 0.5 en el perío-
do 1952-1975 (op. cit., p. 40).28
b) Evolución de los salarios de diversas
categorías de trabajadores
La disminución del salario real de las
categorías de menor remuneración que
reflejan las cifras mencionadas frente al
aumento del salario medio, constituyen
un indicador inequívoco de la apertura
del grado de dispersión de las remunera-
ciones en años recientes. Otros estudios
permiten comparar la evolución del sala-
rio real de diversas categorías de trabaja-
dores. El cuadro 2, basado en cifras de
Suplicy (1977), contiene el índice de los
salarios reales de diversas categorías de
trabajadores y de gerentes en la industria
de Sao Paulo. Se observa allí como el
crecimiento medio de los salarios de
trabajadores de los peldaños inferiores
fue muchísimo menor que el de las
categorías superiores. Estas, a su vez, se
han incrementado menos que la remune-
ración de los gerentes (véanse los cuadros
2 y 3). Los índices para obreros de la
construcción civil asimismo señalan la
misma tendencia observada en la indus-
tria (cuadro 3),
Así pues, las remuneraciones de un
gerente general de la industria manufac-
turera han llegado a ser, en 1975, 162
veces mayores que las de un ayudante en
la construcción civil cuando la relación,
28
 Como lo expresan los autores ésta es una
relación altamente significativa dado que "des-
de 1965, los obreros que reciben menos que el
salario mínimo no llegan a constituir el
40% de la fuerza de trabajo en el sector
manufacturero de Río de Janeiro" (op. cit.,
p. 40).
en 1969, era de 65 veces (Suplicy,
1977).
Por otro lado Wells (1975), al anali-
zar los coeficientes de Gini de distribu-
ción de remuneraciones, y según fuentes
distintas de las ya mencionadas, llega a la
conclusión de que el proceso de concen-
tración de los salarios en el período
1966-1972 puede observarse tanto en la
industria como en el comercio y en los
servicios. 29 Los datos correspondientes a
los años 1959-1965, por el contrario,
tienden al mantenimiento de la estructu-
ra de distribución de las remuneraciones.
c) Las remuneraciones según el tamaño
de las empresas
Bacha (1975) analizó especialmente
la evolución del salario de trabajadores y
gerentes en grandes empresas durante el
período 1966-1972; y su conclusión es
que, indudablemente, se ha producido
una ampliación en el abanico de remu-
neraciones en estas industrias: los sala-
rios del personal no calificado (ayudan-
tes) bajaron en términos reales durante el
período mientras el promedio de los
trabajadores logró mejoras reales de 2.3%
por año y los gerentes 8.1%.
Estas cifras estarían indicando que,
por lo menos en el período analizado, las
grandes empresas han adoptado como
política de remuneraciones algunas prác-
ticas que se ajustan a la teoría de seg-
mentación del mercado de trabajo; han
participado ampliamente en lo que antes
29
 Hay otros indicadores de dicha evolu-
ción; así Hoffman (1975), estimó los coeficien-
tes de Gini para los ocupados en la industria de
transformación, distinguiendo a los administra-
tivos de los obreros en 1966, 1968 y 1969, de
donde concluye que el crecimiento del índice
relativo al primer grupo fue sustancialmente
mayor que el relativo al segundo.
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Fuente: Diversas encuestas salariales citadas por Suplicy (1977), pp. 74 y 75.
se llamó el 'mercado secundario de traba-
jo' para algunas tareas específicas, apro-
vechando la existencia de abundante ma-
no de obra no calificada muy barata y
diversificando notoriamente su estructu-
ra de remuneraciones. Ello significó, des-
de luego, operar con elevados índices de
rotación del personal en estas tareas es-
pecíficas para las cuales contrataban ma-
no de obra no calificada con bajísimos
salarios.
Esta característica del comporta-
miento de las grandes empresas en rela-
ción al mercado de trabajo del personal
no calificado está descrita por Morley,
Barbosa y de Souza (1977); estos autores
trataron de encontrar pruebas de la exis-
tencia del mercado 'interno' de trabajo
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Cuadro 3
SAO PAULO: ÍNDICE DEL SALARIO POR HORA EN LA
CONSTRUCCIÓN CIVIL 1969-1975











































Fuente: Suplicy (1977), p. 76.
en empresas de Sao Paulo y pudieron
identificarlas en general para los obreros
calificados y los niveles burocráticos. Sin
embargo, advierten que ". . . En el Brasil,
los trabajadores manuales parecen tener
limitadas posibilidades de ascenso dentro
de las empresas, lo que es otra manera de
decir que los mercados de trabajo para
las ocupaciones menos calificadas son
relat ivamente abiertos" (op. cit.,
p. 19).30
La información disponible acerca de
los salarios medios permite avanzar algo
en el sentido de identificar comporta-
mientos distintos en los niveles salariales
según tamaño de empresa. Los salarios
medios de los obreros de la industria de
transformación en 1969 analizados según
el tamaño de los establecimientos, pre-
sentan algunas características que a
grosso modo son comunes a todas las
30Es posible, sin embargo, que aun así
puedan observarse algunas diferencias en la
evolución del ingreso y en los índices de rota-
ción de personal no calificado entre pequeñas y
grandes empresas. Tales diferencias deberían
ser, sin embargo, muchísimo menores que en
otras categorías de trabajadores. Como se care-
ce de una comprobación empírica al respecto,
no puede emitirse todavía un juicio definitivo.
ramas industriales, independientemente
de tomar los datos agregados para el caso
de Brasil o sólo para el del Gran Sao
Paulo. Así, confirmando lo que es regla
general en la industria, los salarios me-
dios de obreros aumentan con el tamaño
de la empresa y con el nivel de producto
por hombre ocupado. Sin embargo, más
interesante es observar que los coeficien-
tes de variación de los salarios medios de
obreros de cada estrato de tamaño según
ramas industriales (dos dígitos) son, en
general, menores que los coeficientes ob-
servados al considerar cada rama dentro
de los diez estratos de tamaño (véase el
cuadro 4).31
Las cifras estarían indicando una
cierta homogeneidad del comportamien-
to del salario medio por tamaño mayor
que la que se observa según ramas, a
pesar de la estructura sindical a que se
hizo referencia antes. Una parte de la
explicación del comportamiento anotado
31
 Esta característica se mantiene aun mo-
dificando el criterio de clasificación de los
tamaños (personas ocupadas en vez de valor de
la producción) y aun si se restringe el análisis
sólo al área del "Gran Sao Paulo" en vez de
tomar el conjunto del Brasil.
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Cuadro 4
BRASIL: COEFICIENTES DE VARIACIÓN DE LOS SALARIOS MEDIOS
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Fuente: Elaboración a partir de datos publicados por 1BGE, Producao industria! 1969, Río de Janeiro, IBGE,
1971.
se debe a la distinta composición de la
fuerza de trabajo entre obreros califica-
dos y no calificados y la diferente estruc-
tura jerárquica de la producción en esta-
blecimientos de diversos tamaños.32 Sin
32
 Se podría agregar aquí el problema de la
participación de los técnicos de nivel medio y
superior vinculados a la producción. Sin embar-
go, dado el peso de los obreros, tanto por la
magnitud de ios salarios como por el número de
ocupados, es este un problema menor; lo cual
autoriza hablar de salarios de obreros y del
embargo, a la luz de otras evidencias
parciales, podría decirse que una parte
de las diferencias de salario anotadas
podría atribuirse a la existencia de tales
mercados internos y a las diferencias de
salario que ello implicaría.33
personal vinculado a la producción como con-
ceptos equivalentes sin cometer serios errores
de precisión.
33Baltar (1977), trabajando con informa-
ción más desagregada, arriba a una conclusión
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Infortunadamente, la información
disponible no permite ir mucho más allá
en la identificación del comportamiento
de las empresas de distintos tamaños en
el mercado de trabajo. De todos modos
dos hechos merecerían un tratamiento
más profundo desde el punto de vista
empírico: la rotación de la mano de obra
según tamaño de la empresa y grado de
aparentemente algo distinta. A su juicio, la
división del mercado de trabajo por ramas
industriales (como una aproximación a la divi-
sión por grupos sindicales) es el factor que
explica las diferencias de salario medio en la
industria de transformación más que la produc-
tividad de los grupos industriales o el tamaño
característico de los establecimientos en cada
grupo industrial. (Se define la rama industrial
como la desagregación de la industria manufac-
turera con dos dígitos y a los grupos industria-
les con cuatro dígitos. El tamaño característico
se refiere al tamaño medio ponderado por el
valor de producción de los establecimientos en
cada grupo industrial). En otras palabras, los
salarios medios de la industria responderían en
mayor medida al resultado de la acción de la
estructura sindical que se proyecta hasta hoy
-a pesar de la política oficial-, que a factores
introducidos por la evolución reciente de la
industria en términos de productividad y creci-
miento de las empresas. Es necesario puntuali-
zar, sin embargo, que la contradicción con
nuestro planteamiento es sólo aparente. Por una
parte, se incorporó en especial en el presente
análisis, el funcionamiento de la estructura sin-
dical como uno de los mecanismos que expresa la
lucha de los grupos sociales por una mayor
participación en el producto. Por otra, el hecho
de que los tamaños medios de los estable-
cimientos en cada grupo tengan escaso significa-
do para explicar las variaciones en los salarios
medios puede ser sólo una consecuencia de lo
anterior (funcionamiento de una estructura sin-
dical arcaica), lo que no significa que dentro de
cada rama o categoría sindical no existan dife-
rencias en los salarios de los trabajadores deriva-
das de la acción de los mercados internos y de
la mayor posibilidad de los establecimientos
más productivos —de mayor tamaño—, de otor-
gar beneficios adicionales indirectos a sus traba-
jadores.
calificación; y la comparación de los
salarios para diversas categorías de traba-
jadores según distintos tamaños de em-
presa dentro de cada rama industrial. Sin
embargo, gran parte de las evidencias
reunidas en esta sección permite sostener
la hipótesis desarrollada en este trabajo
como una explicación posible. Especial-
mente importantes son los datos que
aparecen en el cuadro 2, donde las cate-
gorías de gerentes se refieren a ocupados
en grandes empresas, como también la
evolución de los salarios de los no califi-
cados en ese mismo grupo de empresas.
d) Las remuneraciones dentro del sector
público.
Por la gravitación que tiene el sector
público en la economía brasileña y, muy
especialmente, en el mercado de traba-
jo,34 es necesario detenerse siquiera bre-
vemente en el análisis de su comporta-
miento. Macedo (1974) atribuye gran
importancia a la política de remuneracio-
nes del sector público con relación a sus
empleados de bajos niveles en el período
posterior a 1964. Así, la compresión
salarial en estos niveles fue muy aprecia-
ble y se cuenta entre uno de los elemen-
tos más significativos en el aumento del
grado de concentración de las remunera-
ciones. Por otro lado, la evidencia de que
las empresas públicas pagan salarios más
altos que las privadas está parcialmente
confirmada en otros trabajos de Bacha
(Bacha, 1976; Mata y Bacha, 1973). Sin
embargo, no hay estudios sistemáticos
que permitan corroborar de manera ine-
quívoca este hecho, a pesar de que apare-
ce ampliamente respaldado por lo que en
34
 Bacha y Taylor (1977) estiman que den-
tro de los sectores no agrícolas, el sector públi-
co, incluyendo las empresas públicas, absorbe
cerca del 50% del empleo total de 'white-collar'
(p. 53).
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general se estima es la estructura de los
salarios en Brasil.
La explicación de este hecho está
precisamente en el predominio de las dos
primeras tendencias en materia de evolu-
ción de salarios que antes se señaló. Las
empresas del Estado en el Brasil actúan
en sectores muy dinámicos, donde dis-
frutan de una posición de vanguardia en
el mercado que incluso les permite trans-
ferir a los precios eventuales aumentos
de costos. Ello sin duda incrementa
mucho el poder de negociación de los
empleados", el que se ve reforzado por la
existencia de sindicatos fuertes dada su
posición estratégica en la economía. Por
otro lado, la estructura jerárquica y
burocrática es aún más necesaria que en
el sector privado, justamente como me-
dio de evitar posibles conflictos laborales
en sectores que son realmente estratégi-
cos. El hecho de demandar mano de obra
altamente calificada y la necesidad de
mantener la eficiencia, hace que final-
mente la empresa pública no sólo acom-
pañe las tendencias de comportamiento
de las empresas privadas sino que tam-
bién se vea en la necesidad de otorgar
beneficios mayores a su personal estraté-
gico como medio de retenerlo frente a la
competencia privada.35
A modo de conclusión
La idea central que aquí se trató de
plantear es que existen mecanismos que
inducen a una mayor concentración del
ingreso, los quejón consecuencia del
funcionamiento de la empresa en la ac-
tual etapa de 'acumulación concentrada'
del capitalismo. Tales mecanismos no
sólo son consecuencia de las viejas luchas
por la distribución del producto entre
capital y trabajo, sino que están especial-
mente presentes en el proceso de distri-
bución de la masa salarial entre los dis-
tintos niveles de trabajadores que inter-
vienen en el proceso productivo o en las
funciones burocráticas de la empresa. El
patrón de acumulación con creciente
participación de las grandes empresas en
el producto y no tan creciente en la
fuerza de trabajo, favorece un proceso de
ampliación del abanico de remuneracio-
nes, especialmente en las grandes empre-
sas, sin que ello comprometa su capaci-
dad de acumulación y crecimiento.
En una economía subdesarrollada es-
te proceso adquiere un carácter más mar-
cado dada la relativa abundancia de ma-
no de obra no calificada, los bajos niveles
absolutos de salario para esta categoría y
el mayor poder monopólico que disfru-
tan las empresas. En el caso especial del
Brasil, estos factores actuaron en una
coyuntura extremadamente propicia, en
especial en los últimos quince años, dado
el éxito de la política oficial de restringir
el crecimiento de los salarios básicos por
5
 En un trabajo anterior referido al caso
de Chile (Souza, 1971), se observó que el
comportamiento de las empresas estatales en su
política de remuneraciones no se distinguía del
seguido por las empresas privadas del mismo
sector en que actuaban aquéllas.
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el manejo de la política de salarios míni-
mos. Así, aprovechando una misma masa
salarial en términos reales (o una misma
proporción del producto) las empresas
pudieron conceder enormes ventajas al
personal mejor ubicado en la estructura
jerárquica. De este modo se conformó
una estructura salarial altamente diversi-
ficada a través de la cual se dan los
mecanismos de promoción internos de
las empresas. En otros niveles de estas
escalas aparece la competencia de la ma-
no de obra entre empresas, consolidando
así la estructura salarial según los grandes
sectores antes mencionados (Núcleo Cen-
tral y Área Periférica). En la medida que
se consolida esa estructura, es obvio que
es imposible mejorar los salarios en el
nivel inferior de la escala sin que se
tienda a afectarla en su totalidad, o por
lo menos sin encontrar fuerte oposición
para hacerlo, debido a los cambios en las
posiciones relativas de los diversos gru-
pos sociales que ello implicaría.
Este hecho entraña profundas conse-
cuencias para la política económica. Los
economistas brasileños aceptan general-
mente que una modificación en la políti-
ca de salarios mínimos en el sentido de
conceder mejoras sustanciales a los traba-
jadores no calificados, no afectaría al
dinamismo del sistema, porque las gran-
des empresas de los sectores 'de punta'
no verían afectada su capacidad de acu-
mulación y expansión, puesto que prácti-
camente no emplean trabajadores con
salario mínimo. En cambio quedarían
afectados los sectores que utilizan abun-
dante mano de obra con estos niveles de
remuneración, pero ellos carecen de sig-
nificado desde el punto de vista del
dinamismo del sistema.
Pero contrariando esta creencia gene-
ral, del presente trabajo inferimos que un
cambio en la política de salarios míni-
mos tendrá algún efecto sobre todo el sis-
tema. En la medida que se concedan
aumentos sustanciales del salario míni-
mo, aparecerán presiones capaces de mo-
ver toda la estructura salarial, que si se
hiciesen efectivas afectarían la capacidad
de acumulación del sistema. Se debe
tener en cuenta que la política de con-
tención de los salarios básicos frente a
una fuerte expansión de la productivi-
dad, adoptada con el objeto de dar un
'respiro' a la capacidad de acumulación
del sistema amenazado por alzas generali-
zadas de salarios derivadas de la presión
sindical en los comienzos de los años
sesenta, permitió ensanchar el abanico de
remuneraciones. Esto contribuyó a la
'paz social' dentro de la empresa, en el
sentido de que permitió establecer cana-
les de ascenso económico y social, los
que en parte disminuyeron la solidaridad
de clase y la posibilidad de conflictos. A
partir de ese momento, sin embargo, se
tendió a introducir nuevamente inflexibi-
lidad en la estructura de las remuneracio-
nes, de suerte que nuevos aumentos sala-
riales en la base tenderían a comprome-
ter la dinámica del sistema como ocurrió
a comienzos de los años sesenta, o a
producir efectos inflacionarios por la
eventual transferencia de costos a precios
derivada de la estructura concentrada del
mercado. La única posibilidad de evitarlo
dentro del esquema de análisis aquí plan-
teado, sería alterar los parámetros de
funcionamiento del mercado de trabajo
en el sentido de lograr reducir las dife-
rencias en las tasas de crecimiento de los
salarios de los distintos grupos o reducir
los márgenes de ganancia. En cualquiera
de los dos casos, sin embargo, la solución
económica requiere necesariamente una
definición política que será la resultante
de la puja de los distintos grupos sociales
por mantener o alterar su posición en la
escala socioeconómica.
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